
¿De 9 a 19?
Mensaje de Jesús

Te creé para que crecieras por etapas. Una de las razones es que 
puedas aprender a tener paciencia, que es una de las lecciones 
más importantes en la vida, y una que empiezas a aprender desde 
que eres muy joven.

Como joven que eres, son muchas las cosas 
que te gustaría hacer: quieres ir a distintos 
lugares y ver y hacer cosas que hacen los 
mayores. Pero si crecieras muy 

rápido, no ganarías la 
paciencia y la humildad 
que necesitarás de mayor 
para hacer tu trabajo y 
relacionarte bien con tus 
amigos y familiares.

Pacientemente 
compartir la Palabra 
de Dios con los demás 

Pacientemente preparar la  
cena para tu familia

Pacientemente llevar el 
inventario de la oficina



Imagínate si Yo 
hubiera hecho 
las cosas de tal 
manera que solo 
te llevara un año 
crecer, aprenderlo 
todo y convertirte 
en adulto. Tal 
vez pienses que 
estaría bien. Te 
saltarías la mayoría 
de las etapas de 
crecimiento, pues 
pasarías de ser un 
bebé a un adulto de 
sopetón.    
 

Pero entonces 
tu vida estaría 
desequilibrada 
porque no 
habrías obtenido 
los talentos 
ni la madurez 
espiritual 
que uno va 
obteniendo con 
el tiempo y la 
experiencia. 
Además, no 
habrías obtenido 
paciencia ni 
humildad.

CONOCIMIENTO

SABIDURÍA

CUALIDAD

¡En mi primer  
intento, decoré una torta  

a la perfección!

¡En un año leí y  
entendí toda la Biblia! Ya 
no tengo que estudiarla 

más.

Apenas tuve que estudiar, 
¡y ya sé cómo conducir!
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Si así creciera la 
gente, seguramente 
cada uno pensaría 
que sabe más que 
todos los demás. 
Se relacionarían 
sin ningún tipo de 
paciencia debido 
a que jamás 
aprendieron a 
tenerla, y todo 
porque crecieron 
muy rápido.

Si así fuera, todos serían duros e 
impacientes con los demás.

Por eso, disfruta del aprendizaje que viene con 
cada etapa de la vida. Disfruta cada etapa sabiendo 
que es todo parte del proceso que te ayudará a 
convertirte en quien Yo quiero que seas.

Así que no nos cansemos de hacer el bien. A 
su debido tiempo, cosecharemos numerosas 
bendiciones si no nos damos por vencidos 

(Gálatas 6:9 NTV).

¿Sabías que la paciencia es el fruto del Espíritu 
de Jesús en nuestras vidas? Lee más sobre esto en 
«Lecturas energizantes no. 7: Fruto del Espíritu: 

Paciencia».

¡Dime ahora mismo cómo se 
llamaba el escriba del profeta 

Jeremías!

¡Quiero esa torta  
YA! ¿Por qué estás 

tardando tanto?

¡Estás bloqueando  
la calle! ¡Quita tu auto  

del medio!


